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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Bienaventurados los pobres en el espíritu, 

        porque de ellos es el reino de los cielos. 
 

        V/.   El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 

                hace justicia a los oprimidos, 

                da pan a los hambrientos. 

                El Señor liberta a los cautivos.   R/. 
 

        V/.   El Señor abre los ojos al ciego, 

                el Señor endereza a los que ya se doblan, 

                el Señor ama a los justos. 

                El Señor guarda a los peregrinos.   R/. 
 

        V/.   Sustenta al huérfano y a la viuda 

                y trastorna el camino de los malvados. 

                El Señor reina eternamente, 

                tu Dios, Sion, de edad en edad.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       

Corintios. 
 

 Fijaos en vuestra asamblea, hermanos: no hay en ella  

muchos sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni     

muchos aristócratas; sino que, lo necio del mundo lo ha    

escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del   

mundo lo ha escogido Dios para humillar lo poderoso. 

 Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo       

despreciable, lo que no cuenta, para anular a lo que cuenta, 

de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor. 

 A él se debe que vosotros estéis en Cristo Jesús, el cual se 

ha hecho para nosotros sabiduría de parte de Dios, justicia, 

santificación y redención. 

 Y así —como está escrito—: «el que se gloríe, que se 

gloríe en el Señor». 

 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
ALEGRAOS Y REGOCIJAOS, PORQUE VUESTRA RECOMPENSA  

SER˘ GRANDE EN EL CIELO. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 (R/.: Mt 5, 3) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

 

E n aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, 

se sentó y se acercaron sus discípulos; y, abriendo su 

boca, les enseñaba diciendo: 

 «Bienaventurados los pobres en el espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos.  

 Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 

tierra. 

 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán     

consolados. 

 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la      

justicia, porque ellos quedarán saciados. 

 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos      

alcanzarán misericordia. 

 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 

verán a Dios. 

 Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos 

serán llamados hijos de Dios. 

 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 

porque de ellos es el reino de los cielos. 

 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os      

persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa.  

 Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 

grande en el cielo». 

 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Sofonías 2,3; 3, 12-13  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 26-31  

Lectura de la profecía de Sofonías. 
 

 Buscad al Señor los humildes de la tierra, los que       

practican su derecho, buscad la justicia, buscad la humildad, 

quizá podáis resguardaros el día de la ira del Señor. 

 Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre 

que buscará refugio en el nombre del Señor.  

 El resto de Israel no hará más el mal,  no mentirá ni habrá 

engaño en su boca. Pastarán y descansarán,  y no habrá quien 

los inquiete. 

EVANGELIO: Mateo 5, 1-12a 

✠ 

Nº 1.366 



 

B ienaventurados...bienaventurados...bienaventurados… Las Bienaventuranzas proclamadas por Jesús son verdaderas            
consolaciones porque los cristianos, como todas las personas, no pueden dejar de experimentar la desgracia, el dolor, la    angustia, 

la decepción, el sufrimiento, la enfermedad... Sin embargo, y al mismo tiempo, encuentran en su experiencia religiosa la fuerza y el       
impulso necesarios para sobreponerse a todo aquello que es negatividad y que amenaza a su vida cristiana. Las   consolaciones son  
momentos trascendentales en nuestra existencia porque por medio de ellas la esperanza descubre que el  cielo y la tierra no son         
dimensiones separadas ni desconectadas entre sí, antes, al contrario, intuyen que forman parte de una misma realidad salidas de la    
mano del creador.  
 En el inicio del cristianismo los cristianos no se caracterizaban porque llevaran una vida aparentemente diferente al  resto de las de-
más personas, lo que les  hacía diferentes a los ojos de los demás era la honestidad de sus vidas, el modo recto de llevar sus negocios y 
como vivían entre ellos de modo admirable el amor fraterno. A los paganos les impresionaba la vida y el comportamiento moral de los  
cristianos, su piedad religiosa y la sincera coherencia de vida con la fe que profesaban. ¿De dónde sacan su fuerza, su compromiso y su 
convicción los cristianos?  Tanto los cristianos de entonces, como los de ahora,  bebemos de un mismo manantial: del Espíritu Santo, el 
Espíritu de Cristo Resucitado. Las palabras y gestos de Jesús son para los cristianos de   todos los tiempos la hoja de ruta. Las Bienaven-
turanzas constituyen la Carta   Magna para los seguidores de Jesús de todos los tiempos y que, además, han de saber interpretar y vivir 
en las muy diferentes culturas y situaciones donde los cristianos viven y expresan su fe. ¿Tú cómo estás viviendo las bienaventuranzas? 

 
 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Antonio de Nagasaki 
6 de febrero 

 Antonio Deynan nació en Nagasaki, 
Japón, hijo de padre chino y madre   
japonesa, ambos católicos. 
 Junto a los religiosos franciscanos, 
viajó con ellos a Macao y Osaka, donde 
los ayudaba en la celebración de la   
misa.  Fue admitido en la Orden      
Tercera de San Francisco. 
 Durante la persecución de Taikosama, 
al entrar los soldados por la fuerza al 
convento, Antonio fue arrestado junto a 
sus compañeros y condenado a muerte 
por ser cristiano. Fue conducido a     
Nagasaki, atado a una cruz y alanceado   
consumándose su martirio en 1597, con 
tan solo trece años. Canonizado en 
1862. 

 

Padre Dios, fuente de Felicidad: 

      Te pedimos la  felicidad que tú nos ofreces 

 por medio de tu Hijo Jesús. 

Danos la gracia de ser conscientes 

 de la pobreza de nuestros corazones, 

 para que no tengamos otra cosa que dar 

 sino a nosotros mismos. 

Cólmanos con el don de ti mismo 

 y con un gran amor por los hermanos, 

      y ayúdanos también a olvidar las ofensas, 

 y a amar sin exigir gratitud como recompensa. 

Que el Espíritu de Cristo viva en nosotros  

 y elimine de nuestros corazones  

 el caparazón del egoísmo 

 que nos cierra a ti y a nuestros prójimos. 

Vacía nuestras manos y nuestros corazones 

 de toda riqueza egoísta y posesiva, 

 para que tú mismo seas para nosotros 

 el alimento y bebida que nos satisface. 

 ¡Así seremos bienaventurados! 

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 30:  Marcos 5, 1-20.   
Espíritu inmundo, sal de este hombre.     
 

 Martes 31:  Marcos 5, 21-43.  
Contigo hablo, niña, levántate. 
 

 Miércoles 1:  Marcos 6, 1-6.   
No desprecian a un profeta  

más que en su tierra.   
 

 Jueves 2:  Lucas 2, 22-40.  
Mis ojos “han visto a tu Salvador”.       
 

 Viernes 3:  Marcos 6, 14-29.  
Es Juan, a quien yo decapité,  

que ha resucitado.     
 

 Sábado 4:   Marcos 6, 30-34.     
Andaban como ovejas que no tienen pastor. 
 

 

 El 2 de febrero, fiesta de la Presentación del Señor, 
la Iglesia celebra la Jornada Mundial de la Vida       
Consagrada. El lema de esta XXVII Jornada Mundial, 
«La vida consagrada, caminando en esperanza», 
nos hace presente la urgente necesidad que tiene  
nuestro mundo de mostrar la fraternidad, la luz, la      
esperanza, en el Dios vivo, vencedor ante todas las 
desesperanzas como un bálsamo en medio de tantas 
divisiones y de tanto dolor producido por las rupturas y 
las discordias. La fraternidad, la alegría, la confianza en 
Jesús resucitado es medicina para la soledad, la        
tristeza y para cualquier sufrimiento. 
 La experiencia vital de la pandemia nos ha mostrado 
con toda su crudeza la vulnerabilidad del ser humano. 
El dolor y la incertidumbre se han adueñado de muchos 
corazones. Hoy, la vida consagrada quiere recordarnos 
que todos somos hermanos y que todos estamos     
convocados a la  ayuda mutua, a caminar  juntos, al 
apoyo recíproco sin desentendernos de nadie.  
 
 
 
. 

 JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA  

jueves, 2 de febrero 


